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¡GRACIAS POR TODO… MUY BONITO!   

 “Un día soleado, según lo pronostica el IDEAM”, fueron las 

palabras de motivación que el profesor Alberto comunica con 

gran alegría a los profesores del colegio La Paz, quienes nos 

encontrábamos en punto a las 7:00 a.m. en las instalaciones del 

Parque El Tunal, preparados para la organización de uno de los 

eventos más importantes de la comunidad educativa: “El Día de 

la Familia Pacesista”. Junto con un rico tinto o agua aromática, 

ofrecido por el enfermero Andrés, se dio inicio a los últimos ajustes, 

que se deberían tener en cuenta para que la actividad saliera 

según lo planeado.     

Después de recibir las indicaciones pertinentes, cada uno 

de los funcionarios de la institución, nos dirigimos a nuestros 



 

puntos establecidos y empieza, desde ese momento “el corre 

corre del día”, unos para las estaciones de juego, otros para el 

punto de entrada, los otros 

ajustando y revisando nuevamente 

toda la logística del evento, (para 

que no quedara ningún clavo 

suelto), los demás colocando la 

decoración, ajustando las cámaras 

y videos para que quedara 

registrada toda la actividad…  y en 

ese devenir de tenerlo todo preparado cuando llegaran las 

familias, se fue pasando el tiempo, limitando los espacios, 

buscando la piedra para clavar muy bien los soportes de las 

cintas y carteles por curso y juego, ubicando los conos, aros, 

costales, pegando carteleras, entre otros; en medio de chistes, 

risas y una linda actitud que siempre ha caracterizado a los 

funcionarios del colegio, llegó la hora implacable… las 8:00 a.m.      

Ya en el punto de ingreso al Coliseo, en donde los padres 

de familia se darían cita para iniciar la actividad, vemos a lo lejos 

una fila de padres e hijos expectantes por participar en el evento, 

nos saludan con gran alegría, especialmente los niños y las niñas, 

quienes buscan con sus ojos llenos de emoción a “su profe” para 

saludarla o saludarlo y que los vean con los seres más importantes 

de su vida: sus padres y familiares más cercanos.  Los profesores 

vamos respondiendo cada uno de sus saludos con cordialidad y 

agradecimiento por su asistencia, e iniciamos la toma de lista por 

curso, según los padres que vamos viendo en la fila.  



 

    No obstante, la sonrisa que en un 

comienzo fue también de alegría por 

parte de los docentes, se fue 

transformando en una sonrisa 

nerviosa, pues al ir cotejando las listas, 

vemos con gran asombro que, en los 

primeros minutos de ingreso de las 

familias, el curso que más tenía participantes no superaba los 12 

estudiantes y el que menos tenía era 4; sin embargo, salió una 

frase de aliento de alguna de las profesoras: “ellos llegan… tarde, 

pero llegan”.   Y como si fueran palabras premonitorias fue así, el 

Coliseo se llenó con más de 220 estudiantes con sus respectivos 

acompañantes.   
 

Después de pasado el “susto” 

inicial de la asistencia, todo fue 

alegría, baile, integración, que se 

dio en la primera parte del evento, 

donde se hizo la apertura de la 

programación con la actividad 

socio-emocional dirigida por  

los orientadores y que terminó 

con la rumba aeróbica a cargo 

del IDRD, las familias muy 

dispuestas a participar, dieron un 

gran indicio que el resto de las 

actividades iban a ser todo un 

éxito. 



 

Terminada esta primera parte en el Coliseo, la 

comunidad pacesista se dirigió a las diferentes estaciones de los 

juegos: encostalados, lleva el pin pon, rompe bombas, mini 

fútbol, pasar los aros, carrera con cordones amarrados y 

canoera. En ellos se reflejó gran entusiasmo de todos los 

asistentes: chicos, adultos y hasta 

personas de la tercera edad se la 

“gozaron” con todas las estaciones 

propuestas. Para algunos de los 

asistentes, el tiempo era muy corto, 

pues querían seguir jugando e 

intentando lograr, lo que no pudieron 

realizar en el tiempo estimado.   

 En cada una de estas estaciones, el factor común que 

primó fue la alegría y la actitud de participación, en donde el 

reconocimiento no fue un premio material sino las sonrisas y el 

tejido social que se fortaleció entre las familias.  

LLegada la hora de las onces, las familias se dispusieron a 

compartir los alimentos que llevaron, fue un espacio de total 

esparcimiento, donde se disfrutó no sólo del lugar sino de un clima 

espectacular, que posibilitó que los 

más pequeños aprovecharan al 

máximo el parque, corriendo o 

jugando fútbol libremente con los 

niños y niñas que estaban a su 

alrededor, mientras que los adultos 

tal vez hablaban de lo interesante 

que les estaba pareciendo la celebración. De otro lado, los 

profesores hacíamos trabajo de reciclaje separando los residuos 

que surgieron de esta actividad al aire libre, y aprovechando   el 

descanso para tomar un merecido refrigerio. 



 

El momento que estaban esperando todos: “EL BINGO 

PACESISTA” Ya las familias 

restablecidas con el descanso y las 

onces compartidas, se dirigieron 

nuevamente al Coliseo, donde se 

llevó a cabo la actividad de cierre. 

Con nerviosismo y gran expectativa 

la comunidad se congregó en 

torno al juego, y allí entre letras y números, empezó el bingo. La 

emoción llevó a algunos de los participantes a escuchar de 

manera equivocada alguno de los números que tenían en su 

tarjetón, lo que provocó risas por parte del auditorio y la 

decepción de quienes creyeron haberlo ganado. La intensidad 

del juego se volvía cada vez mayor 

cuando surgieron estas 

equivocaciones, pues se devolvía la 

posibilidad de poder ganar con la 

equivocación del otro.   En medio 

de aciertos y errores, se entregaron 

los 3 premios a los ganadores del 

bingo, dando por terminada la 

actividad.   

Finalmente, el objetivo se cumplió. Los pronósticos del 

IDEAM que nos comunicó el profe Alberto, se cumplieron a 

cabalidad. Además de un día 

soleado, el 16 de junio nos regaló 

una hermosa actividad en torno a 

la celebración de la familia 

pacesista, en donde una de la 

frase de agradecimiento que 

llamó la atención fue: 



 

 “gracias por todo…muy bonito”, frase que nos lleva a 

pensar y a reflexionar sobre la labor social y el compromiso que 

como docentes tenemos frente a la comunidad, adicional el de 

propiciar espacios de recreación y unión familiar que tanta falta 

hace por estos días.    
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